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Ca nis VENA TICI 
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L DICCIONARIO de 
llJl!C'K-.-la Real Academia Es
~'-' paño la de la Lengua 

dice que la paz es una 
situación de '' públi .. 
ca tranquilidad y quie

tud de los Estados, en contraposición a 
la guerra''. Y para m antener la paz, los 
países hacen uso de la diplomacia para 
entenderse entre sí y solucionar -en 
ningún caso complicar- los problemas 
que pudieran presentarse en sus relacio
nes internacionales. 

A su vez, los diplomáticos d efinen 
su actividad como .. la aplicación de la 
inteligencia y el tacto en el manejo de 
las relaciones oficiales entre los gobier· 
nos de los Estados independientes ... Es
tas definiciones son relativamente ciertas 
y tratan de llevarse a la práctica en for
ma honesta en casi todos los países que 
no pertenecen al área bajo la influencia 
soviética. Ahora bien: estas mismas de
finicione3 poco o ningún valor tienen 
cuando han de aplicarse en el campo 
de las relaciones entre los Estados no· 
comunistas y aquellos que lo son. 

En lo formal, la política exterior so
vié tica no difiere mayormente de su co
rrespondiente occidental en todo aque
llo relacionado con la d e fensa de los in
tereses nacionale, y de la soberan[a del 
Estado. En lo que sí difiere, es que los 

soviéticos utilizan su política exterior 
-haciendo uso de sus diplomáticos
como un apoyo vital para los movimien ... 
tos revolucionarios que operan dentro 
de los países que no pertenecen al cam· 
po de influencia soviética. 

Los ideólogos soviéticos han tenid o 
siempre presente que la diplomacia es 
un medio más de combate en la lucha 
que sostienen contra e) mundo no comu· 
nista y desde el primer instante. después 
de su instalación en el poder en 191 7, 
comprendieron que la diplomacia occi· 
dental podía ser infiltrada y utilizada en 
beneficio propio. 

La dipJomacia sovlética puede com· 
prenderse mejor si se la considera como 
una forma de. guerra no tradicional que 
se emplea para facilitar - desde el pun· 
to de vista soviético- el proceso histó
rico de la desintegración del mundo oc
cidental. De modo mucho más simple: la 
política exterior soviética, la que se con
funde con los objetivos d el PCUS {Par
tido Comunista de la Unión Soviética), 
tiene como su más cara convicción la de 
que los países occidentales tendrán que 
sucumbir. más tarde o más temprano, 
ante los designios de Moscú. En estos 
términos, sería absurdo para los soviéti· 
cos mantener relaciones diplomáticas es
tables y duraderas con los países occi· 
dentales, las que, por lo demás, jamás 
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han s ido veraces y honestas. La diplo· 
n1acia soviética es un medio m ás, puesto 
al servicio d el PCUS, para lograr el pron
to derrumbe occidental. 

La política exterior soviética C!tá in· 
diso1ublemcntc unida a la teoría ma rxis· 
ta -leninista y no eerá posible e ntender a 
a quélla si no se conoce primero a ésta 
o, lo que es lo mismo, no es posible 
comprender la política exterior soviética 
sin el conocimiento previo de Mn1x:, lo 
Que ex.plica por qué son tan pocos los 
diplomñticos occidentales que han llegn
do a comprenderla. Por otro lado. se 
sostiene - y con fund\lmcnto- que si 
la Unión Soviética sufri era un ca.2nbio 
político interno y radicaL el comunismo 
perd ería abtolutam enle toda su in1por· 
tancia como movimiento re volucionario 
nlundinl y no sobreviviría en ninguna 
p arte del globo. 

La teoría comunista de la lucha de 
clases sosli cnc sin cesar, según el con
cepto soviético. que mientras exista un 
Estado capitalista, h abrá unn lucha cons· 
tante hasta log1ar su aniquilación, y los 
representantes soviéticos en el exterior 
tcndr~\n la obligación de co ntribuir a es
ta aniquilación de Occidente en p rovc· 
cho de la Unión Soviética. 

Kruschcv dijo en una oca,ión : 
" A lgunas personas pueden enros 

trarme que yo busco la luch a. Cierta
mente, jamás hemos ocultado que he
mos bus.cado y continuaremos bus
cando la lucha de ideas y principios. 
En el mundo contemporáneo se e.stá 
librando una lucha muy dura e ntre 
dos ideologías : la socialista y la bur· 
i¡uesa y en esta lucha no podrán ha· 
ber jamás neutrales''. 
E l axioma soviético de que "lo mío 

me p ertenece y lo suyo podemos ncgo· 
ciarlo .. es In dilerencia fundamental exis
te nte entre la diplomacia occidenta l y 
la comunlsta, porque esto nos 1leva fa
talmente a la cuestión de si los ob· 
jetivos de la política ex te r-ior soviética 
son saciables o insaciables. Los soviéti· 
cos, desde los tie mpos de Leni n. h an 
trabaj ado para que todo el globo sea 
comunista. ante Jo cual cabe razonar que 
n o se ::cnlirán satisfechos con <ligo me· 
nos que eso. por lo que creemos, sin nin· 
c una duda, que la política exterior so· 
vié1ica es absolutamente insaciable. En 
estas condiciones. ]a diplomacia occi· 

d enta l no tiene ninguna pooibilidad de 
éxito frente a las demandas soviética' 
!"i no !a$ encara con la máxima energía. 

El e rror occidental está en creer en 
qu~ los soviéticos son primero imperia
listas y despué.s comunistas. cuando en 
realidad. u na eJ tinónlm!l de la otra. 
H a y algunos que sostienen que la teoría 
marxista·lcninista es una fuerza que cm· 
puja co n mucho vigor a la polltica extc· 
rior toviética y olvidamos. con mucha 
frecuencia, que todo acuerdo qu:: se ce· 
lcbrc con la Unión Soviética es conside· 
rado por ésta sólo con10 una coyuntura 
favorab!e mientras se formulan nuevas 
demandas a O ccidente . Se estima, tam· 
hién, oue la política exterior soviética 
rerá m~nt!nida in flexiblemente ... siem
pre que Moscú no eatimc que esa pol i· 
tica será resistida con la fuerza. Esta co 
rriente de opinión occidental considera 
que. la rne.nera más práctica d e detcne.r 
a l imp: tiaHsmo soviético es la de ejercer 
p:c!ió n •obre él y no la de hacerle con· 
cesiones. 

Ha sido algo común e l d esconcierto 
habido e ntre los diplomáticos occiden
tales, y esto se observa a diario en la 
prcnta, al ::aber qu: los soviéticos siem· 
pre inician negociaciones sin tener nin· 
euna intención de llegar a un acuetc.ll) 
positivo. Y la amarga lección recibid l'l 
ha sido sien1pre la rnit ma: los soviéticos 
utilizan estas negociaciones para dar zaf"" 
pazos a Occidente si las condicio nes 3: 
les don propicias. usarlas como pro¡>a
ganda y también como fuentes de infnr· 
ma.ción para .sus i crvicios de inteligencia.. 

Nos parece conveniente volver un po· 
co atrás en In 1--listoria y recordar algu· 
nos h echos, para que d e este modo po· 
d amos comprender mejor el fondo y la 
fo rma d e In política exterior soviética: 

La ineptitud política de Alexandcr 
Ke rensky al presidir el Gobierno Provi· 
sional Ruso, tras la caída ele los zares 
en 191 7. p!rmitió que el audaz e irres· 
ponsable líder de la minoría bolchcviqu~ 
te hiciera con el Gobierno. Lc nin. crn· 
bring&do con el triunfo inesperado, CTC· 

yó qu~ estn victoria sería el inicio de una 
revolución mundial. Algo habit\ de so· 
rio en este rezonamlento, pues E.uropa 
venía •aliendo del conflicto bélico de la 
Primera Guerra Mundial. Hubo un reor· 
dcnamien!o territorial for·zoso en la Eu
ropa Central con todas sus calamidades 
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anexas: miseria, hambruna, paro obrero 
y una decepción general. Los países ven
cedores, Francia e Inglaterra, tarnpoco 
presentaban perpectivas más favorables. 
Tanto es así qu• el Gobierno de Su Ma
jestad Británica encaró la t ituaclón de 
tal manera. que anuló las actividades 
co1nunistas de tipo revolucionario. 

Las exageradas ambiciones de Lenin 
de implantar un orden co1nunista a ni
ve! mundial, hicieron que se llegara a la 
creación de un organismo que tuviera a 
su cargo la diseminación de la teoría 
marxista-leninista en todo el mundo y 
en b :. neficio exclusivo de Moscú . En 
marzo de 19 19, se funda la Tercera In
ternacional Comunista, más conocida por 
COMINTERN y todos los partidos co
munistas extranjeros que participaron en 
!u creación, fueron considerados desde 
un comienzo solamente como orga nis· 
mos auxiliares de los comunistas sovié
ticos. E l programa del COMINTERN y 
$ U declaración de principios, sostenía la 
ruptura violenta del orden social. eco
nómico y político existente en el mundo. 
Además de luchar por la toma del po
der político. sus estatutos daban a cono
cer un amplio sistema de medidas disol
ventes y revolucionarias para conquistar· 
lo. 

Era el más sofisticado orga nismo de 
guerra política y sicológica id•ado por 
mentes humanas para ap]astar a aque
llas otras 1nentes que no estuvieran dis· 
pue!tas a doblegarse ante ~as órdenes 
soviéticas. Todos los medios eran Hcitos, 
fueran ya conferencias a través de per .. 
sonas "útiles", técnicas de iníiltración y 
subversión, proJiferación de las organi
zaciones de frente comunistas, marchas 
y organizaciones "pro-paz", etcétera. 

El optimismo soviético llegó a tanto, 
que el COMINTERN alcanzó a vaticinar 
para el año 1920 el advenimiento de la 
"Gran República Internacional del So· 
vict''. Para : llo pensaban en que los nor· 
teamericanos estaban en el d ifícil proce
so de desmilitarizacj6n de sus Fuerzas 
Armadas y que no tendrían interés en 
oponerse a los avances scviéticos. En ese 
año todo se confabul6 para que los so
"iéticos se consolidaran en el poder. Los 
aliados estuvieron faltos de decisión y 
de objetivos en su política externa y la 
falta de un Mando unificado en las fuer· 
zas militares ruEas an ti ·marxistas duran· 

te la guerra civil hizo todo para que 
los !oviéticos pudieran imponerse. Algu
nos triunfos m ilitares soviéticos en esta 
guerra los tentaron a imponer por la fuer~ 
za militar las bondades de su régimen 
en el exterior. 

Experimentaron en Polonia y sufrie· 
ron el más grande de los fracasos, sien
do derrotados militarmente y sin apela
ción alguna, en las afueras de Varsovia. 
Sin embatgo, el peor enemigo que tu· 
vieron Jos soviéticos fue su caótica polí
tica económica interna que los tuvo al 
borde del derrumbe total. Además, la 
Base Naval de Kronstadt, desde donde 
comenzó la revolución soviética en 1917, 
se subleva en 192 1 contra los que los 
marinos denominaran "los usurpadores 
comunistas". Estos fracasos en el exte· 
rior y Ja incipiente desconiposición inh 
terna, obligó a los comunistas a efectuar 
un rápido abandono de su pr:tendido 
plan de la revolución mundial. En lo in
te rno, todo vestigio de oposición al ré
gi men fue reprimido con la más brutal 
energía y para salvar de la hambruna 
al pueblo ruso, que no ha sido ni es co
munista, hubo de volverse rápidamente 
al antiguo sistema de propiedad de las 
ti.rras del tiempo de los zares. La solu
ci6n de la colectivización agrícola había 
sido un rotundo fracaso. 

En estas condiciones, la política extc· 
i-ior soviética tuvo que fijar metas de 
cumplimiento inmediato: la protección 
del nuevo Estado soviético, hasta que 
éste se sintiera nuevament.c con fuerzas 
para proseguir la lucha de la conquista 
mundial. Estas demoras en sus planes 
significaban, de hecho, que habría que 
impl~ntar otros métodos y que los fines 
perseguidos justificarían el uso de cuai
qui:r medio. Era necesario fortalecer 
primeramente a la Unión Soviética para 
convertirla en la más firme base del co
muni•mo mundial. Desde Moscú habrían 
de surgir las huestes entrenadas del c<>· 
muniomo y, para planificar su trabaje, 
habría un consejo de cerebros r:unidos 
en el COMlNTERN. 

El fracaso militar en Polonia hizo ver 
a Lenin que su táctica había de ser mo
d ificada. A partir de 1921, so da prime
ra prioridad a todas las formas no tra· 
dicionales de guerra conocidas hasta ese 
instante: guerra po1ítica, guerra sicoló
gica, adiestramiento de cuadros, creación 
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de Frentes e incentivacjón de todas las 
personas .. útiles ... Habfa que "apaciguar" 
la situación externa de la Unión Soviéti· 
ca mediante el uso de un nu~vo concep
to: "espacio vital''. Era necesario mante
ner o reanudar relaciones con )as nacio
nes occidentales. manteniendo cierta for
ma de "ca-existencia pacífica". que no 
t-ignificara represalias mi1itares en su con
tra. El '"espacio vital"' era su propio te
rritorio ÍÍ!ÍCo y la .. ca-existencia pacífi· 
ca", un nuevo estilo en política interna
cional. 

Len in sostuvo en aquel tiempo que: 

"Las dificultades son inmensas. Pero 
ya estamos habituados a arrostrar ta
les situaciones. No en vano nuestros 
enemigos nos han tratado de duros 
como una roca, definiéndonos como 
exponentes de una política demoledo· 
ra. Pero poseemos también, al me
nos en parte, otro arte que es funda
mental para una revoluc.ión: la flexi
bilidad. vale decir, la habilidad para 
efec tuc.r rápidos cambios de táctica, 
cuando las variaciones de las condi
ciones lo requieran, y estar capacitados 
para adoptar otros caminos para e1 
logro de nuestros objetivos. cuando 
el camino ant ! rior resulta inconve
niente o irrealizable en un momento 
dado"'. 

E!ta flexibilidad iba a ser utilizada sin 
desmayo a través de todas las organizacio .. 
nes comunistas y filo-comunistas. Su con· 
ducta política iba a variar d esde un extre
mo pacífico e inocente hasta e l extremo 
violento e inmoral, para conquistar a los 
que no eran comunistas. Todo acuerdo, 
concesión o participación con Jos no comu
nistas ser ía solamente un acto polí tico cir 
cunstancial que respondería solamente a 
una debilidad momentánea de los sovié
ticos: pasada esta debilidad, se actuaría, 
sin contemplación alguna. Hechos re
cientes nos d em uestran que en casi 
s esenta años Jos comunistas no han cam
biado en lo más mínimo sus principios 
políticos. 

La Unión Soviética prometió a los Es
tad os extranjeros que sus relaciones di
plomáticas se mantendrían sin infiltra
ción comunista en e) seno de esos Esta
dos y Lenin, acto seguido, manifestó a 
sus partidarios que: 

los inocentes capitalistas lo van 
a creer a p ie juntilJas. Hasta se senti
rán tan eatisfechos. que nos abrirán 
las puertas de par en par, y a través de 
ellas, los emisarios del COMINTERN 
y los servicios de inteligencia del parti
do se encargarán de infiltrarse rápida
mente en esos países, 3parentando ser 
nue$tros r·epresentantes diplomáticos, 
culturales y comerciales' ·. 

Lenin tampoco olvidó de aconsejar a 
sus seguidores que: 

"El decir la verdad es un prejuicio 
de mal burgués, Por o tra parte, una 
mentira se justifica muchas veces por 
el fin perseguido. Los capitalistas del 
mundo entero y sus respectivos Go
b iernos, en su afán de conquistar el 
mercado soviético. apartarán su mira
da de dichas actividades, con lo cual 
se volver.~n ciegos. además de sordo:s 
y mudos . 

A partir de 19 2 1 los comunistas re
ciben orden de agruparse alrededor de 
lo$ Frentes U nidos para así pod er hacer 
sentir la influencia comunista a las "ma
sas" mediante el establecimiento de ob
jetivos adoptados en común con los so
cialistas. socialcristianos, socialdemócra
ta$, sindicalistas y otras entid ades no 
comunistas. Cada Frente Unido debía 
ajustarse, en su estructura, a la situación 
reinante en el país correspondiente . 

Su tarea era descubrir, med iante la 
organización y la propaganda, un medio 
para superar la apatía de las masas tra· 
bajadoras; prepararla$, al menos, sico
lógica e ideológicamente y, d e ser posi
ble, organizarlas para la acción común. 
La propaganda debía ser sumamente 
hábil en la tarea de sembrar la agitación 
entre Jos grupos po]íticamcnte activos 
de los partidos socialdemocráticos y de 
Jos sindicatos afectos a su influencia. La 
agitación debía ocuparse. dentro de ca· 
da grupo y, principalmente, d e lu cues
tiones económicas y políticas del país 
correspondien te, del alza del costo de 
la vida, del fascismo, de la represión, 
de la reforma agraria, de la reforma 
educacional, etc. 

En es.tas tareas los diplomáticos so
vié ticos deberían prestar su apoyo má~ 
completo y, al mismo tiempo, controlar 
que los objetivos se fueran cumpliendo 
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según el programa ordenado por Mos
cú. De los Frentes Unidos, siempre de 
acuerdo con la flexibilidad soviética, se 
pasó rápidamente a los Frentes Popula
res, los que tuvjeron gran auge al termi .. 
nar los años treinta, pero c uyos resulta
do~ fueron desastrosos en )os países en 
que alcanzaron a gobernar, incluyendo 
a) nuestro. 

La Política del Frente Popular con
quistó para la Unión Soviética gran po
pularidad en todo el mundo, la que ex
cedía en mucho a la que habfan tenido 
hasta entonces. Es innegable que los so 
viéticos adquirieron mucho prestigio en
tre las democracias occidentales. Es
ta popularidad y prestigio de nuevo es
tilo, tuvieron múltiples aplicaciones. Lo
graron que la afiliación a las organiza
ciones de frente comunista en Europa y 
Atnérica, resultara mucho más acepta'" 
ble. Facilitaron la colaboración de los 
partidos comunistas nativos con los par .. 
tidos y grupos políticos no comunistas. 

Sin embargo, la situación política mun
dial se había agravado hasta los extre
mos que hacía inevitable iniciar los pre
parativos para la guerra. Hitler adquiría 
poder y espacio en la Europa Central y 
había roto para siempre el precario equi
librio político existente en Europa. No 
habfa posibi li dad alguna de encontrar 
soluciones pacíficas. Los puntos de vis
ta de las Grandes Potencias habría que 
imponerlos por medio de la fuerza. 

Stalin, excelente exponente de la flexi
bilidad, negoció un Pacto de no-agresión 
con Hitler y de furibundo antifascista se 
convirtió en aliado circunstancial de 
Alemania. Llegó a un acuerdo con los 
nazis y liberó a Hitler de la servidum
bre de hacer la guerra en dos frentes; 
estipuló la división de Polonia entre los 
soviéticos y los alemanes; obtuvo Ja ce
s ión de la Besarabia y convirtió a los Es· 
tados Bálticos, esto es, a Finlandia, Es
te>nia, Lituania y Letonia, en Estados 
tributarios de los soviéticos. Al estallar 
]a guerra. sus consecuencias se extendie
ron por todo el mundo y entre ellas, hu
bo una muy significativa: Moscú decre
taba el cese de los Frentes Populares por 
no convenir a los intereses de la Unión 
Soviética. Había razones para suponer 
que el Tratado con Hitler y el consi
guiente cisma en la política del Frente 

Popula1 eran alternativas que resultaban 
ben! ficiosas para la política exterior so
viética. La guerra que se entablaría en
tre Hitler y los anglo-franceses tendría 
un cariz análogo al de la Primera Gue
rra Mundial. Al cabo de algunos años 
de una guerra de desgas!: , los nazis, los 
ingleses y los franceses, quedarían ago
tados, y la Unión Soviética se converti
ría en árbitro de la diplomacia europea 
y, quizás, en amo absoluto d e todo el 
continente Europeo. 

Si se e·xamina la situación imperante 
en agosto de 1939, se halla sobrada evi
dencia acerca de la verosimilitud en es
ta apreciación de Stalin. A la sazón, to
do ll evaba a pensar qu e una guerra eu
ropea sería larga y agotadora. El mismo 
Stalin quedó muy sorprendido e impre
t ionado ante el repentino derrumbe de 
Francia. Las tácticas de propaganda de 
paz y del Frente Popular, desarrolladas 
en Francia de 1934 a 1939, hablan ejer
cido una acción tan disolvente y doble
gado en tal forma la voluntad de Fran
cia para resistir, que la repentina caída 
de ésta encontró a los rusos tan poco 
preparados, como lo estaban sus aliados 
los ingleses. Juzgada bajo este enfoq ue, 
la estrategia de Stalin, al abandonar el 
Frente Popular en favor de la colabora
ción con Hitler, con el propósito de en
t.eñorearse en su oportunidad de toda 
E.u.ropa, se torna bastante compr~nsible. 
Por o tra parte. seguramente los comu
nistas se habían percatado del efecto 
producido en las mentalidades de las 
democracias occidentales, especialmente 
de los norteamericanos, del Frente Po
pular. 

Stalin y sus asesores veían con tal des
d en a las democracias occidentales que 
s:guramente habrán pensado que aún 
cuando Occidente sufriera una gran de
cepción a raíz del Pacto de no-agresión, 
llegaría un momento en que lo pasarfan 
por alto. Ellos pensaban que si el So
viet modificaba de nuevo su línea de ac
ción, no les resultaría muy difícil con
vencer una vez más a Occidente. acerca 
de sus sanas intenciones. Hitler provocó 
a Stalin una a1narga sorprtsa al invadir 
a la Unión Soviética el 22 de junio de 
1941. 

El ataque emprendido contra la Unión 
Sovlética, determinó una brusca enmien-
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da en la política exterior de ésta. en1-
peñiindose entonces Stalln en granjear
•e el aval de las democracias occidenta· 
les. De inmediato cobraron vigencia mu
chos aspectos de la era d e los Frentes 
Populares, y el 3 de julio de 194 1, Sta· 
lin fo1muló un llamado para la forma· 
<ión de un "Frente Unido'" co:llra el fas
ci!mo. Quizás para facilitar las gestio nes, 
n1ediante las cuales las democracias oc
cidentales iban a aportar su generosa 
ayuda a la Uni6n Soviética, Stalin deci
dió abolir e l COMINTERN. Desde lue· 
go, él no podía ignorar que el COMIN· 
TERN e ra juzgado con bastante ap ren· 
sión por O ccidente. 

En forma oficial, el COMINTERN fue 
disuelto completamente. Sin embargo, 
tus funciones se transfirieron al de parta
mento d e partidos extranjeros del Co
mité Central del PCUS. El trabajo del 
COMINTERN iba a proseguir, peto en 
adelante tendrla luga r en forma clandes· 
tina, y los contactos en tre el PCUS y los 
partidos comunista$ diseminados por el 
mundo, .se Hevarlan a cabo extraoficial
mente. O. mejor todavla, los partidos 
comunistas del extranjero aparentarían 
hallarse deavinculados d e Moscú. La di
solución del COMINTERN vino prece· 
dida por la instalación de agencias de 
propaganda que fueron bien recibidas 
en medios que el COMINTERN jamás 
pudo abordar en circunstancias norma
les. 

El 8 d e mayo de 19 45, a l cesar el 
fuego en toda Europa. los pueblos d e 
las d emocracias occidentales creían, ea· 
si e n su totalidad, que las naciones re
tornarían rápidamente a 1as sendas d e 
la paz. 

Pero la diferencia entre las politicas 
exteriores de las democracias y la de los 
comunistas se halla configurada en sus 
re$pectivos conce ptos sobre la paz. 

Para Occidente, la paz te hace reali· 
dr.d a la fina!ización de la guerra; en 
cambio. para los comunistas, "paz" es el 
punto de partida de una guer-ra no de
clarada. Para Occidente, los desacuer· 
do$ entre las naciones en tiempos de 
paz~ se re$uelvcn mediante la discusión 
pacifica; para Jos con1unistas, los des
acuerdos internacionales se agudizan me
diante la discusión. A sí pues, en los al
bores de la paz de 1945, se daba co· 

mienzo a un nuevo tipo de guerra no 
tradicional. Era este un conflicto de 
c ierta intensidad en el que la propagan· 
da, fluyendo a través de radioemisoras, 
!ervicios de intellgencia, manifestaciones 
popula res, subversión y guerra de gue· 
rri!las, habría de difundirse a través de 
todo el orbe, ta l como había ocurrido en 
épocas pasadas con los e jércitos. Est! 
conflicto presentaba muchas caras: un 
día la politica exterior soviética exalta· 
ría la coop eración pacífica; al día siguien· 
te, d estacaría aprovisionamientos, pro
pagandistas y agitadores para la ejecu· 
ción d e una operación de guerrillas "li· 
bertadoras". 

Lo más característico de la lucha por 
la ··paz .. comuni$ta eran las innumera
bles organizaciones de frentes. iniciadas 
en el peiíodo de post-guerra, y que par
tiendo del lema "Partidarios de la Paz", 
se txtendía.n recorriendo un amplio es
p ectro de miembros que incluía c ientífi
cos, técnico$, médicos-, abogados, perio
distas. sacerdotes, sindicalistas, pro feso
res , estudiantes, gente joven y gente m a· 
dura. 

Todo lo que ha ocurrido en el mun· 
do, d esde 1945 hasta el día de hoy, es 
ampJiamente conocido y pensamos que 
no hay, e n este caso, necesidad d e repe· 
tir todos los abusos y atropel1os cometi
dos por los soviéticos. 

Hemos d • jado pera el final el examen 
de la palabra '"paz" y lo que ella signi· 
fica para los soviéticos y que nosotros 
debemos tener siempre presente para no 
dejarnos embaucar por sus ofertas de 
.. co-existcncia pacífica". 

PAZ significa una situación d e la po· 
lítica internaciona l, en la cual las nacio
nes sobe ranas y sus respectivos pueblos 
viven entre sí e n términos de respeto 
mutuo y sin hostilidad alguna. 

PAZ pa ra los soviéticos significa la 
condición -y únicamente esa- que 
prevalece entre los pueblos en los que 
el comunismo domi11a sin contrapeso la 
situación. En el resto del mundo, es de· 
cir, en el mundo no comunista, incluyen ... 
do por supuesto a nuestro país, reina un 
estado de continua lucha. Por consiguien
te, la "paz mundial" no podrá implan· 
tarse h asta que todo el orbe sea en sí 
comunista. En tanto no llegue ese mo· 
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n1ento, según la doctrina marxista·leni· 
nista, se vivirá una inestable etapa que 
no será .1i de paz ni de guerra, una eta· 
pa endeble y frágil de "co·existencia pa· 
cífic.a". 

Con tod a claridad y dentro de este 
contexto, la f6rmula comunista de la "lu· 
cha por la paz" se convierte también en 
la lucha por el mundo, ante lo que no 

nO$ cabe aceptar el menor entendlmien
to con los comunis tas soviéticos. El co
munista es un ser hipócrita y paciente en 
la obtenci6n de sus objetivos y jamás 
deberemos ten.or la menor d uda en ale· 
jarlo de nosotros. 

No existe la posibilidad de diálogo 
co n ~). Es, siinplemente, nuestro mortal 
e nemigo. 
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